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INTRODUCCION

M em o r ia  s ó b r e l a s  Quinas  d é la  provinc ia  de Loja .  — Autent ic idad 
del manuscri to .  —  Breves  consideraciones sobre la persona de 
Don Franc isco  José  de Caldas.  —  Caldas  considerado desde un 
punto de vista científ ico.  — Caldas c o m o  literato. —  Caldas 
como patriota. —  ¿Q u é  fué la revolución de nuestros mayores  
para e m an c ip ar  las c o lo n ia s?—  Ju ic io  de Caldas acerca del es­
tado social  de Quito y  de Cuenca.  —  Recti f icaciones necesa­
rias. —  Escritos de Caldas.  — Su m ejo r  biografía.  —  Honores  
tr ibutados á Caldas en Colom bia .  —  Un deseo personal  nues­
tro.

I

U A N D O  acometimos la empresa de escribir  la His- 
toria General de la República del Ecuador , bus­
camos, con gran diligencia,  cuantos documentos 

pudieran servirnos para alcanzar á fo r m a r  un concepto
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cabal de nuestro complicado asunto;  y ,  entre  los  papeles 
anlimaos q u e  logramos recoger,  t u v im o s  la for tuna  de en­
contrar un manuscrito de Don F ra n c i s c o  J o s é  de C a ldas  
sobre las quinas de nuestra p ro v in c ia  de L o j a ,  v is i tada 
v  estudiada por aquel  sabio ,  a h o ia  mas de un s iglo.

C o m o  todo lo que sa l ió  de la p luma de aque l  varón 
insigne merece conservarse  con esm ero  y  pasar  á la p o s­
teridad, hemos juzgado que sería m u y  c o n v e n i e n t e  p u b l i ­
car po/ la  imprenta ese opúsculo ,  ju n t a m e n t e  con los p la ­
nos trabajados también por  el m ism o  C a ld a s .  ^

La memoria  de C a ld as  ha p erm an e c id o  inédita  hasta 
ahora;  pues, aunque se sabia  la ex i s ten c ia  de el la ,  nadie 
la había dado á luz todav ía ;  además,  las copias ,  que de 
ella se conservaban,  eran incorrectas ,  lo cual  h a c ía  muy 
dif íci l  una edición exacta  y  digna del públ ico .

Nuestro manuscri to es bastante  correcto ,  y  t iene la 
venta ja  de haber sido co m p arad o  con el or ig ina l  de C a l ­
das, según consta del tes t im onio  e x p r e s o  del  Dr.  Dn.  
Juan de Dios  Morales,  (uno de los proceres  de nuestra 
emancipación polít ica de España),  á la sazón Secre tar io  
del Presidente Carondelet .  —  Nuestro  m a n u scr i to  l leva  
la firma autógrafa  de M orales ,  con la cual  está autor iza­
do.

C o m o  preámbulo á la M e m o r i a  s o b r e  e l  e s t a d o  d e  
l a s  Q u i n a s  en  g e n e r a l  y  e n  p a r t i c u l a r  s o b r e  l a  d e  L o j a , 
no será por demás que d igamos cuatro pa labras  ecerca  de 
su autor: no es una b iograf ía  lo que nos p r o p o n e m o s  es­
cribir, sino unas observac iones  m u y  b re v e s  y  l igeras :  tam ­
poco es el elogio de C a ld as  lo que pretendemos hacer  
ahora;  ni este seria el lugar  más oportuno  para hacerlo,  
porque nosotros,  ante todo,  queremos seguir  s iendo his­
toriadores de la Expedición Botán ica  de Bogotá  y  nada
más: nuestro propósito principal  es el de narrar  no el de 
elogiar.

Hemos escrito la Histor ia  de la E x p e d ic ió n  B o t á n i ­
ca de Bogotá en el siglo décimo octavo ,  y cuanto  ahora 
vam os  á decir respecto de Ca ldas  no es propiamente  si­
no una página de esa historia;  la última página de esa 
historia,  que comienza con las apacibles  labores  de la

, c I3 a con las sangrientas  fatigas de la gue­
rra.

En Caldas conviene  considerar  al natural ista,  al ü '  
teiato y al patiiota,  pues C a ld a s  fué, á la vez,  natura­
lista, literato y patriota; y,  desde esos tres puntos  de vis-
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la considerado, sus merecimientos son e x t ra o rd in a ­
rios.

Ií

No era deseo, era hambre,  y  ham bre  insaciable,  la 
que de C ien c ia  tenía Caldas :  las Matemáticas,  la G e o ­
grafía,  la Geodes ia ,  la Mineralogía,  la Zoología ,  la B o ­
tánica, la Meteorología  y la A s t ro n o m ía  fueron las 
C iencias ,  que desde un principio comenzó á estudiar:  
después se dedicó á la Náutica,  á la Ingeniatura y  á la 
Fort i f icación:  cu lt ivó  la Física,  y  en el la fué eminente- 
no ignoraba la Topogra f ía  ni le eran desconocidas la 
Estadística y  la E c o n o m ía  P o l í t i ca .

S i  la edad en que perdió la v ida  no hubiera  sido tan 
temprana,  Caldas ,  indudablemente,  habría  l legado á p o­
seer conocimientos  profundos en C ienc ias  naturales,  y  
habría hecho grandes progresos en A s t ro n o m ía :  de in ­
genio agudo y  perspicaz,  de intel igencia c lar ís ima:  c o n s ­
tante en el estudio;  indiferente á todo otro amor  que no 
fuese el de la C ien c ia ;  observador  asiduo de todos los 
fenóm enos  naturales,  sin que se le pasara desadvertida 
ni la más leve  c ircunstancia ,  ¿no h ab i ía  progresado ad­
mirablemente en sus conocim ientos  científicos?

Pero ¿dónde había aprendido Ca ldas  los rudimentos 
de las Ciencias?  ¿Cuáles  habían sido los maestros que 
le iniciaron en los secretos de ellas? ¿De qué libros h a ­
bía podido servirse? ¿Con qué instrumentos había con­
tado para hacer observaciones? .  . . Nacido en Popayán,  
una de las ciudades más antiguas del V irre inato  de S a n ­
ta Fe, y  entonces ya bastante decaída,  en el colegio se­
minario de ella fué donde recibió la enseñanza secunda- 
na ,  que en aquel la  época se solía dar á los jó v e n e s  en 
los colegios de la atrasada y  empobrecida  colonia.  cQué
elementos eran los que se enseñaban entonces?  De
preferencia esos elementos eran los de la fi losofía espe­
culativa,  siguiendo siempre el sistema escolástico:  unas 
cuantas nociones  elementales de Matemáticas,  y algo, 
muy poco, de Ciencias  físicas: no obstante,  esa luz, con 
sei tan escasa, fué poderosa para i lu m in a r la  mente pri­
vi legiada de Caldas :  esos rudimentos de las Ciencias ,  
con ser tan pocos, despertaron su ingenio,  le inspiraron 
el anhelo del saber y de tal modo agui jonearon su espí-
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ritu. que, una vez encontrado el camino de la C ien c ia  y  
dado el primer paso en busca de ella,  y a  el reposo le  
fue imposible:  estudió,  invest igó;  consagrado  á m e d i ­
taciones solitarias y  profundas ,  descubrió leyes  n a tu ra ­
les, antes desconocidas,  y ,  falto de instrumentos  c ie n t í ­
ficos, los construyó  él m ism o,  con sus propias  m a n o s .  
Caldas,  todo cuanto supo,  y  supo mucho,  todo lo debió  
a los esfuerzos de su propio in gen io :  maestros en las  
Ciencias  f ís icas no los tu v o :  los l ibros en que estudió  
fueron los pocos l ibros,  que en la colonia  había e n t o n ­
ces: l ibros escasos y que l legaban tarde á nuestras c i u ­
dades, en las cuales,  por lo m ism o,  se ignoraban c o m p l e ­
tamente los descubrimiento • ver i f icados  en E u ro p a ,  ó se 
sabían demasiado tarde. ¡Q ué  dudas no a torm entaron  á 
Caldas  con ocasión de su descubrimiento  acerca de la 
posibi l idad de medir  las alturas por  medio  del te rm óm e­
t r o !   Estudiaba en los tratados de F í s ica  que tenia
a la mano;  meditaba,  re f lex io n a b a ,  se m a r a v i l l a b a  de 
que una observac ión tan o b v ia  no se le hubiese  o c u r r i ­
do antes á ningún otro autor,  y se quedaba perple jo ,  
desconfiando modestamente  hasta de las  fuerzas m ism as
de su propio i n g e n i o ! ............

Caldas  amaba la C ie n c ia ;  la am aba con p as ión :  l*i 
Ciencia  era el único a m o r  de C a ld as :  estaba e n a m o r a d o  
de ella:  durante toda su v i d a  v i v i ó  cau t iva d o  por el 
amor de la C ienc ia ,  y ,  cuando  se le int imó en la cárcel  
la sentencia de muerte,  su án imo se turbó,  f laqueó un 
momento y  sintió perder la v id a ,  ún icam ente  porque la 
muerte le d ivorc iaba  para s iempre de la C ien c ia ,  c u y o  
cultivo había constituido el inefable  encanto de su e x i s ­
tencia t o d a .........

Entre las dotes propias  del sabio,  y pr inc ipa lm ente  
del naturalista,  poseía C a ldas  la constancia :  constancia  
inquebrantable,  constancia asom brosa ,  á la cual ni las 
enfermedades,  fueron poderosas para hacer la  desmayar .  
Provis to  de sus queridos instrumentos,  v i a j a b a  C a ld as :  
barómetro en mano,  ascendía y  descendía por la c o r d i ­
llera de los Andes ,  observándolo  todo, poniendo en to­
do sus ojos de sabio,  sin que cosa alguna se le pasara 
desadvertida;  sus v ia jes  eran peregr inaciones  científ icas,  
en las cuales se detenía á cada paso, para repetir,  con 
una tenacidad admirable,  sus exper im entos  sobre la re­
lación entre la temperatura del agua h irv iendo y  la p r e ­
sión atmosférica,  curioso descubrimiento suyo.



UN OPÚSCULO DE CAI.DAS 45

C o n c e b ía  proyectos vast ís imos,  se trazaba planes l a ­
boriosos para el adelanto de las C iencias ,  y  se deleitaba 
con la halagadora  esperanza de realizarlos:  suya fué la 
idea del v ia je  científ ico por todas las provincias  del V i ­
rreinato de Santa Fe,  por C e n tro -A m ér ica ,  por  Méj ico  
y  las A n t i l la s ,  para e s c r i b i r l a  Historia natural de todo 
el hemisfer io septentrional  americano:  suyo,  el plan e n ­
ciclopédico,  según el cual, ese v ia je  debía realizarse;  v  
ya  se imaginaba entrando en Bogotá  y presentándose á 
Mutis,  con herbarios  copiosos,  con muestras de m inera­
les, con animales  disecados,  con planos  de ciudades,  con 
mapas corográficos,  con láminas i luminadas,  con la car­
ta geográfica de todo el V irre inato ,  con observaciones  
astronómicas ,  con medidas barométricas v con los vo lú-

■ r

menes manuscritos ,  en que se describieran las cos tum ­
bres de los pueblos y se diera á conocer  el estado en que 
se e n c o n trá b a la  civi l ización en el N u e v o  R e in o  de G r a ­
nada .........

Caldas  ver i f icó algunos v ia jes  parciales en el terr i ­
torio que tiene actualmente la Rep úb l ica  de C o lo m b ia ,  
y  recorrió toda la meseta interandida en la Repúbl ica  
del Ecuador,  desde Tulcán hasta Loja :  se internó en los 
va l les  montuosos  de lutag al occidente de la ciudad de 
Ibarra; estudió en la provincia  de Esmeraldas las hoyas  
del Mira y  del Sant iago;  descendió á los bosques occi­
dentales de la provincia  de León;  v is i tó  dos veces el crá­
ter del Pichincha;  entró una vez en el del Imbábura;  le­
vantó  una carta hidrográfica de la com arca  de Intag y  de­
l ineó,  con proligidad científica y  concienzuda,  el cam i­
no del Malbucho,  que había de poner en comunicación 
la ciudad de [barra con el puerto del Pa i lón  en el P a c í ­
fico.— La geograf ía  de nuestra República le es, pues, 
deudora á Caldas,  de servicios importantísimos,  de los 
cuales,  por desgracia,  no han logrado aprovecharse los 
geógrafos  posteriores. C uando  el J e fe  español conde­
naba á muerte á Caldas ¿caería en la cuenta de que man­
cil laba la honra de la Madre Patria? . . . .  Una cabeza 
pensadora menos,  un eslabón más en la cadena de las
c o lo n ia s ! !   Hé ahí todo el proceso, con que se le
privó de la vida á C a l d a s ! ! ! ............
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III

Com o literato, los escritos de C a ldas  son p r i m o r o ­
samente trabajados.  C o n o c ía  mucho la índole  de la 
lengua castellana, y  la manejaba  con propiedad,  con 
soltura y  con elegancia:  su lengua je  es claro;  su dicc ión,  
castiza, y  su sintaxis  ordinar iamente  correcta.  Escr ibía  
con facilidad, con desembarazo,  con nítida clar idad.

Su estilo es hermoso,  é instruye y  dele i ta .— D o ta d o  
de una alma delicada, sentía Ca ldas  la belleza,  que des­
piden de sí las escenas de la naturaleza,  y  sabia t ras la ­
dar á su estilo los encantos con que recreaban su a lm a y  
excitaban su imaginación la v is ta  y con tem plac ión  c ie n ­
tífica de los fenómenos naturales:  á ve ce s  deja la p lum a 
del f i lósofo,  y  toma el pincel  del artista, y  da tales to­
ques de luz, y  traza l íneas tan pr imorosas ,  y  d is t r ibuye  
tan graciosamente los colores,  que a lgunos de sus párra­
fos son verdaderos cuadros,  en que el geómetra  y  el b o ­
tánico popayanense  compite con el autor  de los Estu­
dios de la naturaleza. Y  esa gracia es m u y  natural ,  y  
esos primores no son rebuscados:  C a ld as  los derrama 
con encantadora naturalidad.  Bernard ino  de S a i n t - P i e ­
rre ha creado en la moderna literatura francesa la escue­
la de los escritores descriptivos,  en la cual la p lum a h a ­
ce veces de pincel: Caldas  conocía las obras del l i terato 
francés, y nunca v ic ió  su estilo descr ipt ivo,  n a t u r a lm e n ­
te galano,  con adornos rebuscados ni con serv i les  a m a ­
neramientos.

Fontenelle,  haciendo el e logio de Leibnitz ,  decía 
que la antigüedad helénica había formado un solo H é r ­
cules, acumulando en sólo un héroe las hazañas de m u ­
chos peisonajes heroicos;  pero que á Leibnitz  hab ía  que 
descomponerlo en diversos sabios,  para poder  hacer el 
elogio completo de un solo f i lósofo;  tantos eran y  tan 
va i iados  los ramos del saber hum ano,  que aquel gran 
pensadoi había cult ivado,  con una fuerza de ingenio ex-  
t iaordinai ia .  De Caldas nos atrevemos nosotros á de­
cir algo parecido: es necesario descomponer lo ,  y  consi-  
deiarlo desde tres diversos puntos de vista,  para hacerse  
caigo de la grandeza de sus merecimientos.
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I V

El 29 de Octubre de 1816, era l levado al patíbulo 
Caldas ,  y fusi lado con otros tres compatr iotas  suyos:  un 
Je fe  militar,  que, en nombre del R e y  de España,  d o m i ­
naba en Bogotá,  había condenado á muerte al pobre sa­
bio, pronunciando contra él, con un cierto helado des­
dén, la sentencia de que fuese fusi lado . . . .  Y ,  á la h o ­
ra señalada,  el sabio fué sacado de la cárcel, y c o n d u c i ­
do al patíbulo,  y  muerto á balazos . . . .  ¡La  cárcel ! . . . . *  
Mándasele á Caldas  que se hinque de rodi l las  en el sue­
lo: con m o vid o ,  aterrado, o b e d e c e   Hincado de r o ­
dillas,  con la cabeza profundamente inclinada y  las m a­
nos recogidas sobre el pecho, orando,  espera la descarga 
f a t a l   C o m o  traidor, debía ser fusi lado por la es­
palda;  la terrible voz de mando se ha dado, la des­
carga s u e n a   Caldas  cae sobre su rostro,  y, dando
un alarido prolongado,  e s p i r a   Desatados,  así tan
vio lentam ente ,  los lazos terrenales,  el a lma del sabio se 
entró serena á las misteriosas regiones de la eternidad, 
donde impera la Just ic ia  y  donde las pasiones de los 
hombres  ya  no tienen v í c t i m a s ! !   Traidores  ape­
l l idaban los je fes  peninsulares  á todos los americanos,  
que habían buscado en la emancipac ión  de las colonias  
el bienestar y  el adelantamiento de estos pueblos,  d o n ­
de plugo á la Providencia  hacerlos nacer:  una virtud fué 
calif icada como crimen, y  el amor  á la Patr ia se castigó
como t r a i c i ó n ! ! !   El p a t í b u l o !   ¿Caldas era,
acaso, un criminal? ___  ¿Así,  con muerte sangrienta,
premiaba el J e fe  español al varón sabio,  que con su 
Ciencia ,  había contribuido á dar gloria al Rey  de Espa­
ña, en cuyo  nombre y con cuya  autoridad,  sin fórmula 
alguna de ju ic io ,  se lo condenaba á muerte; v, en la flor 
de su edad, se lo arrastraba al patíbulo,  como si fuera un 
m a l h e c h o r ?   ¡Ah! Caldas  era un criollo:  ¿qué im­
portaba que fuese s a b i o ?   Una  cabeza pensadora
menos, un eslabón más en la cadena,  con que aherrojar  
á los esclavos:  tal ha sido siempre la lógica de los dés­
potas; y  tal fué la lógica de Moril lo,  el pacificador . . . .  
¡Qué satisfactorio es tomar el buril  sagrado de la Histo­
ria, y estampar en sus páginas vengadoras  maldiciones
inmortales contra los déspotas!  .........  Asi ,  el crimen
queda castigado, y  el corazón sa t i s fecho ............
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El hecho trascendental de los esfuerzos ver i f icados  
por nuestros mayores,  para poner  por obra la e m a n c i ­
pación política d é l a s  colonias  americanas,  sacán do las  
del dominio de España con el fin de form ar  de el las n a ­
ciones independientes,  suele ser, por  desgracia,  c o n s id e ­
rado todavía desde ese mismo punto de vista  errado,  des­
de el cual lo vieron el G o b ie r n o  español  y  los V i r r e y e s  
y ]os Presidentes de las colonias ,  á principios  del s iglo 
pasado.— Ese punto de vista era errado, prec isamente ,  
porque falseaba el fin de la ex istencia  misma y  el m o t i ­
v o  de la constitución de la autoridad civi l  en la sociedad 
humana:  la autoridad ha sido establecida por Dios,, para  
el bien general  de los asociados;  y ,  por lo mismo,  h a y  
trastorno del orden constituido por Dios,  cuando a q u e ­
llos, en cuyas manos está la suprema autoridad,  no b u s ­
can el bien general,  sino el medro part icular ,  con q u e ­
branto y mengua del bien general .

Los Reyes  de España se o lv idaron  de que los re)^es 
son para los pueblos,  y  no los pueblos  para los  reyes ;  y ,  
en el sistema administrat ivo con que gobernaron las c o ­
lonias americanas,  sacrificaban el bien general  de éstas á 
las mal entendidas conveniencias  económ icas  de la P e ­
nínsula:  no distinguieron las cosas,  y  c on fu n d ieron  los 
tiempos, y, con haber pasado ya trescientos años, las c o ­
lonias eran todavía para Fernando S ép t im o  lo que f u e ­
ron para Felipe Segundo.

Los gobernantes españoles no cayeron en la cuenta 
de que, con el transcurso de los t iempos,  no puede m e ­
nos de venir  la mayor  edad de los pueblos,  y de que p a ­
ra éstos, asi como para los hi jos,  l lega, á su hora,  el m o ­
mento de la e m a n c ip a c ió n : nada de esto v ie ro n ,  nada 
de esto se les ocurrió;  y  los españoles del t iempo de F e r ­
nando Séptimo se empecinaron en c on servar  el d o m i ­
nio sobre las colonias de A m ér ica ,  empleando el mismo 
sistema, con que, hacía tres siglos,  habían sub)mgado á 
las lazas indígenas: la fuerza, el miedo, el terror;  pero,  
la fueiza es débil contra el derecho,  y el miedo y  el te­
rror, en vez de edificar, destruyen,

Si Moril lo hubiera gobernado con acierto, la hora
de nuestia emancipación pol ít ica se habría retardado:  la
sángremele Caldas de los demas patriotas le fué funesta
a España, y Moii l lo,  fusi lando á Caldas,  contr ibuyó ,  á
su pesar, al pronto derrumbamiento de la monarquía  es ­
pañola en el Nuevo  Mundo!
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Para  Mori l lo ,  Ca ldas  era un rebelde,  un cr iminal :  
/rebelde,  el que reclama un derecho? Cr im ina l ,  el que 
se sacrifica por el bien de su Patria? . . . .  ¡Patria! !  . . _ _ 
¿ Y  qué? . . . / P o r  ventura ,  para los déspotas,  los esc la­
vos  tienen Patria? . . . .  S i  los españoles hubieran go­
bernado bien, las colonias  no se habrían e m an c ip ad o ......
El mal  gobierno,  he ahí la causa de la emancipación.

Caldas  abrazó con estusiasmo la idea de la em an c i ­
pación, y puso al servic io  de ella su persona,  su tranqui­
lidad, su ciencia y su fecundo ingenio:  improvisó  piezas 
de artil lería,  dirigió la fundición de ellas, y  tornó á su 
cargo todo el t rabajo  de la fort i f icación deí ejército re­
publicano.  Notóse,  con agradable sorpresa,  que en I n ­
geniatura mil itar  era tan diestro como en Ciencias  natu­
rales, habiendo sido en éstas como en aquella él mismo 
el maestro de sí propio.

V

C o m o  ecuatorianos,  el amor de la Patr ia  nos im po­
ne el deber de hacer notar que Ca ldas  no fué imparcial  
ni just ic iero en las observaciones,  que hizo sobre el es­
tado de las costumbres  en Quito  y  en Cuenca :  su carác­
ter austero era naturalmente  incl inado á la exageración,  
y  recargó los colores  de sus cuadros,  perdiendo la sere­
nidad del sabio hasta descender,  á veces,  ¡quién lo cre­
y e r a !  á la ruindad del insulto y  á la v i leza del apodo 
. . . .  Ca ldas  era de ánimo impresionable ,  vehemente  y  
apasionado:  a lababa con entusiasmo, y censuraba con 
una cierta cólera,  que pudiéramos apel l idar  estoniana.

S int ió  mucho la injuria que recibió de Mutis,  c u a n ­
do éste, al morir,  lo pospuso á su sobrino S in fo ro so  en 
el cargo de primer Director  ó Je fe  de la Expedición B o ­
tánica, que, por cierto, en justicia Caldas  se lo tenia 
bien merecido:  amargas quejas vert ió Caldas  contra M u­
tis, v iéndose así inesperadamente injuriado;  pero, luego, 
serenado su espíritu, escribió el elogio del sabio; y, al 
escribirlo,  no se acordó sino de los merecimientos,  que, 
en el cult ivo y en la enseñanza de las Ciencias,  Mutis se
había granjeado.

Han pasado los tiempos, v, como sucede siempre, á 
las generaciones contemporáneas,  de ordinario apasio­
nadas, ha sucedido ya para Mutis v para Caldas la pos­
teridad justiciera,  sin envidias  ni apasionamientos;  y  los
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nombres de Mutis y  de Caldas  aparecen juntos ,  b r i l l a n ­
do con la aureola de la gloria en el cielo sereno y  a p a c i ­
ble de la Ciencia.

Añadiremos una palabra más sobre la impresión que
causaron en esta Repúbl ica  los escritos,  en que C a ld a s  
formaba juic ios  tan desfavorables  acerca de Q uito  y de 
Cuenca, las dos principales  c iudades que entonces  h a ­
bía en el Ecuador.

Los manuscritos del v ia j e  de C a ld as  por las p r o v i n ­
cias de la Repúbl ica  del Ecuador  el año de 1804, p e r m a ­
necieron inéditos más de treinta años,  hasta que,  en 
1-849, los publicó el señor C o r o n e l  A co s ta ,  en la n u e v a  
edición, que de los principales  art ículos del Sem anario  
de la Nueva Granada  hizo aquel año en París .  D i v u l ­
gado el Sem anar io  en la nueva  edic ión europea ,  l legó 
también á Cuenca ,  donde fue leído por  el P a d re  F r a y  
Vicente  S o la n o ,  rel igioso f ranc iscano ,  y ,  sin disputa,  el 
hombre más erudito, que había  entonces en el Ecuador .

El Padre S o lano  era ecuator iano,  n a t i v o  de C u e n ­
ca, y ,  leyendo lo que Caldas  había escrito acerca de su 
ciudad natal,  no pudo menos de tomar  la pluma para sa­
lir en defensa de ella. El escrito del P a d re  S o l a n o  se 
publicó en el año de 1851 ,  en la misma ciudad de C u e n ­
ca; y ,  aunque el Padre  ocultó su nombre  con un se u d ó ­
nimo, fué éste tan transparente,  que no hubo nadie que 
no diera al instante con quién era el autor  verdadero  de 
la Defensa de Cuenca.

Hav á nuestro ju ic io  una equ ivocac ión  en el opúscu­
lo del Padre Solano.  La descripción,  que de C u e n c a  
hace Caldas,  no es general  v se refiere á lo que era 
Cuenca,  cuando la vis i tó  Caldas :  el Padre  S o l a n o  de­
fiende á Cuenca,  con celo, y ext iende  su razonam iento  
aún á tiempos, á los cuales C a ld as  no se refirió.  Dia- 
t iba virulenta y no descripción es la que hace C a ldas :  
el Padre So lano  escribe con calma,  y  no se deja l levar  
de su genial incl inación,  tan propensa al donaire  v tan 
amiga de la sátira: se respeta a si mismo,  y  respeta á
Caldas:  íectifica los ju ic ios  apas ionados  del v i a j e r o ,  v 
tributa elogios al sabio (1).

0 PuscVl0 Padre Solano se titula « Defensa Je  Cuen­
ca por /'. lcvnicc Aulas.— Cuenca ,  11 de Marzo de 1 1 .— Por Die­
go Puiz./, Es un lolleto pequeño,  de veinte  páginas.

En la edición,  que de todas las obras del Padre  Solano se hi-
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Menos conocida  que la defensa de C u en ca  escrita 
por el Padre  So lano ,  es la que hizo de Quito el señor 
doctor  don Agustín Salazar .  La ocasión con que la p u ­
blicó fué la siguiente.

K1 año de 1830, catorce después de la muerte de C a l ­
das, dió á la imprenta Mr. Moll ien,  v ia je ro  francés,  la 
R e lac ión  de su v ia je  por Colom bia ;  y ,  en el v o lu m e n  
segundo de su obra,  insertó en las notas (traduciéndola 
al francés),  la parte del v ia je  de C a ldas  relat iva á Q u i ­
to v á Cuenca .

El señor  Sa lazar  salió en defensa de Quito :  la des­
cr ipción,  que de Quito hacía Caldas ,  le pareció que no 
era de Caldas ,  pues era moralmente imposible  que per­
sona tan honorable  como Caldas  fuera autor de la des­
cripción que se le atribuía.  P o r  desgracia,  la descrip­
ción era de Caldas ,  y  la pluma del sabio no había esta­
do gobernada por la s a b id u r ía .........

La defensa del señor Sa lazar  ha pasado del todo 
desarvert ida entre nosotros:  carecía el señor Salazar  de 
las dotes de escritor,  y  así no es extraño que no haya  
podido dar vida á su escrito. Su prosa es lánguida y 
desaliñada;  su esti lo oscuro,  v su lenguaje  tan poco 
e levado,  que raya en vulgar .  Si  en su opúsculo hav  a l ­
go laudable es la patr iót ica intención con que está es­
crito (1).

V I

Hasta ahora la mejor  biografía  que de Caldas  se ha 
publicado,  es la que escribió el señor Pombo:  obra sin-

zo en Barcelona,  la Defensa de Cuenca  se encuentra en el Tomo 
primero.  —  Obras de F ra y  l 'ícente Solano de la Orden de Menores en la 
República del Ecuador.— Tom o i°— Barce lona .— 18^2.

(1) El Fol leto del señor doctor don Agustín Salazar en de- 
tensa de Quito tiene el título s igu iente .— E l  D . D . fosé Caldas.— 
Vindicación.— Diálogo cu tres tardes.— Es un opúsculo  de treinta pá­

ginas. Quito .— Imprenta de G o b ie r n o .—  »832.
También el señor Salazar escondió  su propio nombre bajo el
, \ i-\ 1 ^ J   ̂ T • r *  i t • . 1 1

uia. i atrioteliz, quiteño,  erudito y  grave:  Adeodato,  
pueblo y ya v ie jo ,  pero sincero y  observador,  
ha obra de Moll ien consta de dos tomos, en francés yV se 1 nti—
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cci'3, concienzuda y jus t ic ié i s ,  es, n 1h vez,  biogiuhci y
elogio,  v seguirá siendo, como luí sido luiste ciboiu, ]¿i 
fuente’principal,  á la que tendrán que acudir  en a d e la n ­
te todos los que quisieren escribir  la historia de las c i e n ­
cias en Colombia  (i).

Popaván,  la ciudad donde nació C a ld as ,  ha d e term i­
nado erigirle una estatua, y esta resolución ha s ido c o n ­
firmada por el G o b ie r n o  S u p re m o  de la R e p ú b l ic a ,  de 
modo que la estatua ya no seiá obra de solo  P o p a v á n ,  
sino de la Nación entera.  No obstante,  según nuestro  
juicio, hay  todavía  otro m o n u m e n to  más noble,  más 
excelso, que C olom bia  debe le van ta r  á la  m em or ia  de 
Caldas,  y es la publicación de todos sus escritos,  en edi­
ción correcta y esmerada,  re im pr im ien d o  los  que ya lian 
visto la luz pública,  y  dando á la prensa los  que p e r m a ­
necen inéditos todavía .

Para esta ed ic ión , 'que  debería  ser tan com pleta  c o ­
mo fuera posible,  convendr ía  que se practicaran i n v e s ­
tigaciones dil igentes en el R e a l  A r c h i v o  de ind ias  en 
Sev i l la  y en la B ib l ioteca  del Jard ín  B o tán ic o  de Madrid ,  
á f in  de publicar no solamente  los m an u scr i tos  inéditos ,  
sino también las cartas y  los planos,  que no pueden m e ­
nos de existir  en esos grandes depósitos ,  donde y a c e  
atesorada una asombrosa riqueza de docum entos  p a r a l a  
historia de las Repúbl icas  am er icanas ,  en el t iempo en 
que fueron colonias  españolas  (2).

tula:— iaje en la Repúbl ica  de C o lo m b ia ,  en 1S23 ,  p o r  G .  M o -  
l l ien.»— París.  1824. (La descr ipción de Quito  se halla en el se­
gundo volumen y íorn.a parte de la nota segunda y  está traducida  
al francés).

(1) La M e m o r i  \ h i s t ó r i c a  Sobre In vida, carácter^ trabajos y ser r í­
aos de don 1 ranc seo [ose de ( adías, escrita por  el señor  don Lino de 
Pombo,  es muy conocida.— Se publ icó  en Bogotá el año de 1832,  
como tolletin de "iLa Siesta,>, per iódico  que se redactaba entonces  
en aquella Capital ,  y después se ha reimpreso varias veces,  en pe­
riódicos y  en Revistas de la misma Repúbl ica  de Colombia .

(2) L 1 Supremo G o b ie rn o  de C o lo m b ia ,  por un decreto le­
gislad', o. sancionado el 13 de Set iembre  de i8g6. mandó levantar  
en 1 opayán una estatua á Caldas,  confirmando lo resuelto un año 
antes por el Gobierno  seccional  del Cauca.

De los escritos de Caldas debiera hacerse una edic ión c o m ­
pleta, con todo esmero y  corrección,  im pr im iendo  lo inédito y  
cori igiendo J o s  errores,  que alean ambas  edic iones  del Semanario, 
a ce Bogotá y la de París. En esta edici 5n convendr ía  inc lu ir  la
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Para  concluir,  diremos unas poca? palabras acerca 
del movimiento científico,  que comenzó á notarse en el 
V i r re in a to  de S a n ta  Fe á fines del siglo décimo octavo .

V I I

La inf luencia que Mutis e jerció en todo el antiguo 
Virre inato  de Santa  Fe,  para el aprecio y  el cult ivo  de 
las C ienc ias  naturales,  fué poderosa,  y,  por una c o in c i ­
dencia feliz, cuando con la formación de la Exped ic ión  
Botán ica  se había despertado y a  la afición al estudio de 
las C ienc ias  naturales,  ocurrieron otros sucesos, que die­
ron un impulso inesperado á los colonos:  esos sucesos 
fueron la l legada de Bom pland  y  del Barón de Hum- 
boldt,  y  l a d i f u s i ó n  de las obras de Buffón,  traducidas al 
castel lano.

Es increíble cuanto influyó la presencia de Hum- 
boldt en estas provincias  no sólo  para el aprecio de las 
C iencias  naturales,  sino hasta para el adelantamiento 
político de la colonia :  I ium boldt  fué recibido aquí con 
una especie de culto y  de admiración,  y su llegada a 
Quito  se consideró como un acontecimiento raro, que 
c o n m o v ió  hondamente  á todas las clases sociales.  Hum- 
boldt l legaba en momentos  propicios:  todavía  estaban 
v i v o s  los recuerdos,  que en las famil ias  principales de 
Quito  y  de R io b a m b a  habían dejado los Académicos  
franceses:  las obras de Bouguer  y  de La Condamine  
eran buscadas y leídas con avidez;  y los V ia je s  de Ul loa  
pasaban de mano en mano no sólo para leerlos, sino 
para estudiarlos con entusiasmo.

Los ingenios americano-  estaban cansados de la ari­
dez de los estudios escolásticos,  y ansiaban algo nuevo,  
que diera pábulo  agradable á su anhelo de ciencia: la

correspondencia epistolar de Caldas:  pues, por las cartas privadas 
que salieron á luz en el Reper toro Colombiano, se deduce la impor­
tancia que semejante correspondencia  tiene para la biografía de
Caldas y para el conocimiento cabal de sus labores científicas, así 
es muy de desear que se busquen las cartas de Caldas y  que se co­
leccionen y  examinen para darlas á la estampa en la edición com­
pleta de sus obras. Como lo decimos en el texto, este es el me­
jor monumento que se debe erigir  á la memoria de Caldas: C o ­
lombia debiera levantarlo.



54 UN OPÚSCULO DE CALDAS

l ion 
me-

lectura de la Historia N atural  de Buffón les causaba,  
ñor lo mismo, un deleite encantador ,  una sorpresa inter­
minable. ¿No había de sorprender  y de encantar  una 
obra, tan nueva y  tan hermosamente  escrita? Y a  antes 
de que comenzara á circular la Historia N atural  de B u ­
ffón, los escritos del Padre  F e i j o o  habían causado h j ™ .  
da impresión en las colonias,  y, en Quito ,  hasta de 
moria los aprendían algunas personas.

También P luche  y Strum eran autores  conoc idos  y  
muy leídos en las pr incipales  c iudades del V i r re in ato ,  
en las cuales no había b ib l ioteca  de c o n v e n to  ni de c o ­
legio que no poseyera  un e jem plar  del Espectáculo de 
la Naturaleza: los" colonos  buscaban el Espectáculo , y 
pagaban á precio de oro sus e jemplares .

Tampoco eran desconocidas ni la obra de Lacépede  
sobre los reptiles, ni el S is tema de la Naturaleza de L in -  
neo. El Teatro Crítico  y las Cartas E ru d ita s , el Viaje  
á la Am érica , el Espectáculo de la Naturaleza  y la H is ­
toria Natural; F e i jo o  y  Buffón pr inc ipa lm ente ,  c o n tr i ­
buyeron á despertar los ingenios de los cr io l los  en el V i ­
rreinato de Bogotá,  é inf luyeron no sólo en lo l i terario 
sino hasta en lo político.  U n a  vez despertado el deseo 
de saber, una vez creada la afición á la lectura, ¿qué p o ­
dia refrenar la curiosidad del espíritu,  en medio  de una 
sociedad s i lenciosa v monótona,  como era la de la co- 
lonia?

El francés era muy conocido por var ios  de los m ie m ­
bros de la Expedición Botánica ,  quienes,  aunque  no lo 
hablaban,  lo entendían y lo traducían m uy bien.  C a l ­
das leía obras en francés,  y eso no sólo obras de c i e n ­
cias y de Matemáticas,  sino puramente l i te iar ias  y  a m e ­
nas, como los Estudios y las Armonías  de Sa int  Pierre.  
Lozano era zoólogo,  y  en su Memoria sobre las Serp ien ­
tes está manifiesta la influencia de Lacépede;  asi como 
en Valenzuela ,  el Cura  de Bucaram anga ,  se nota la in ­
fluencia del Semanario de A gricultura y  Artes, d i r ig i ­
do á los Párrocos,  publicación muy recomendada por el 
G ob iern o  español.  R ecord em os  que la dirección del 
Semanario de Agricultura  estuvo algún t iempo conf ia ­
da á Zea, uno de los miembros  de la Expedic ión  B o t á ­
nica, discípulo predilecto de Mutis ,  á cuvas  reco m en da­
ciones debía la buena acogida que tuvo en Madrid,  á 
pesar de los denuncios,  que contra su fidelidad al g o ­
bierno de la Metrópoli  se habían recibido en la Corte.
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En el últ imo cuarto del siglo décimo octavo comen­
zó, pues, un notable movimiento  científico en el V i r r e i ­
nato de Bogotá,  y el cult ivo de las C ienc ias  naturales se 
emprendió con una decisión y un entusiasmo sorpren­
dentes: v in o  la guerra de nuestra emancipac ión  y  c a m ­
bió todo. Y a  nadie pensó en estudiar,  sino en c o m b a ­
tir; y,  aunque nos independizamos de España, no, por 
eso, v o l v i ó  á encenderse el fuego sagrado en el altar de 
la Ciencia :  ese fuego lo enciende siempre la paz, y  la 
paz ha estado desterrada hasta ahora del suelo c o l o m ­
biano.  Del mar caribe al A m azonas ,  del Pacif ico á las 
bocas del O r inoco ,  durante casi un siglo, ha estado re­
sonando,  con treguas m uy cortas, el tumulto escanda lo­
so de luchas fratricidas.  ¿De qué bienes le es deudora 
la A m ér ica  española  á la guerra c i v i l ? ............

9

Quito , 4 de Marqo de 190J.

*  f  EDERICO,
A r z o b i s p o  d e  C ^ u i t o .

Advertencia.—Esta INTRODUCCION7 la hemos conservado
inédita hace algunos años.


